
La crisis nos afecta a todos: a los que
sufren sus consecuencias en primera persona
(paro, necesidades económicas etc...), a las
entidades como Cáritas que trabajamos día a
día por paliar estas situaciones y también a
las administraciones públicas que se ven
desbordadas y sin capacidad de dar respuestas
reales y adaptadas a las necesidades de la
ciudadanía.

En muchos casos Cáritas está
cubriendo algunos vacíos que la propia
administración local, autonómica o estatal
deberían cubrir.

Cáritas, que debe complementar el
trabajo de los servicios sociales públicos, no
puede sustituir la responsabilidad de las
administraciones en este campo.

Sin embargo, la realidad nos dice que,
debido a la escasez de recursos en la
Administración, a los criterios y prioridades
aplicados, a su lentitud, tanto en citas como
en tramitaciones de ayudas, hacen que las
personas que tienen necesidades, en algunos
casos, nos las deriven -en otros vienen ellas
directamente- a nuestros servicios de acogida,
cargando a nuestra Entidad con una
responsabilidad difícil de sobrellevar.

Por esto y lo anteriormente comentado
necesitamos de TI para entre todos y todas
seguir adelante, en ayuda del necesitado.
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CON QUÉ RECURSOS LOS
ATENDEMOS

Otra consecuencia clara y directa de la
Crisis para una entidad como la nuestra es
su impacto en los fondos propios.

Como se comentaba anteriormente se
está realizando un importante esfuerzo
económico para dar respuesta a la avalancha
de demandas que se nos están presentando
sin dejar de prever las que se irán presentando
a medio y largo plazo.

La situación económica actual de
nuestra Entidad, por la previsión efectuada
en años anteriores, al amparo de la Ley del
Mecenazgo  que nos rige, se encuentra en un
estado relativamente estable para varios años.
Pero, en un futuro, de no mediar algo
extraordinario, nos veríamos en una situación
delicada para hacer frente a las necesidades
que se nos presentan, derivadas de esta actual
crisis, que se estima prolongada.

En este sentido, hacemos un
llamamiento a la solidaridad de toda la
Diócesis y a todos los agentes sociales y
económicos, ubicados en ella, con el fin de
poder  atender el incremento previsible de
personas afectadas, que sin duda se nos
producirán en los próximos años
demandando ayuda.

Necesitamos concienciar a la comunidad
de la necesidad y urgencia de ser más para
seguir atendiendo a los más vulnerables de
nuestra sociedad, y cada vez más.


